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ODA AL DIOS MUDO 


PRÓLOGO 


Ha transcurrido más de una década y media desde que Harlock 
camina por el mágico universo del ilusionismo, el esoterismo y 
diversos caminos paralelos y ocultos. 

Su nombre resume una de las más fabulosas contiendas, entre 
el escepticismo y el racionalismo positivista, encarnado en la fi- 
gura del gran Harry Houdini (quien, tal vez desilusionado, deci- 
dió emprender esta cruzada al no poder comunicarse con su madre 
desde el más allá) y el no menos relevante autor del Sherlock Holmes, 
Sir Arthur Conan Doyle, a quien ese racionalismo extremo conce- 
bido en su famoso detective se rindió frente a lo intangible, con- 
virtiéndolo en el San Pablo del espiritismo. 

Harlock explora los extraños pasadizos del mundo, dejando 
una forma distinta de ver la realidad que nos circunda. Desde sus 
presentaciones en la ya emblemática Abadía Áurea, pone en tela de 
juicio nuestros más íntimos convencimientos respecto de lo que 
tenemos como verdades absolutas sobre al más allá y otros mis- 
terios del espíritu y de la mente (desde ya, todos están invitados a 
compartir una de esas sesiones, solo hay que estar atento a cuando 
se celebran). 

Desde su Biblioteca del Misterio nos abre sus archivos para com- 
partir conocimientos arcanos y herméticos, explicados de manera 
sencilla y abierta. Son ocho libros que merecen ser conocidos (y se 
vienen más, según me explica). 

Alo largo de todo este tiempo distintos artistas han dado vida a 
este enigmático... ¿Mago? ¿Esoterista? ¿Caminante de las penum- 
bras? 

Este libro titulado Oda al Dios Mudo celebra esas otras manifes- 
taciones: las artísticas, las de la literatura y la de los cómics; que 
complementan a este enigmático personaje. 

Es un agradecimiento abierto a todos ellos y a los que se suma- 
rán en el camino del misterio. 

Solo resta que ustedes disfruten de este obsequio y se unan a 
esta verdadera caravana de lo oculto. 

Bienvenidos sean. 
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La sombra parecía humana. Pero no lo era. Introduje mis 
manos en ella. Y penetré el otro mundo. Me hallé en una tie- 
rra devastada; el viento lloraba y las plantas sangraban. 
Caminé sin distraerme. Tenía que encontrar la casa de piedras 
negras. Allí estaba cautiva la hija menor de los Doem. Un ritual 
frustrado de magia, provocado por un tío loco, había enviado a la 
chiquilla a aquel páramo terrible. 

Después de varias horas de andar, encontré la casa. Estaba 
protegida por un conjuro fuerte. Me costó inhabilitarlo. Tuve que 
cortarme la mano izquierda y verter sangre en un cuenco de plata. 
Pronuncié las palabras y la puerta de la residencia se abrió. Entré. 

La vieja yacía frente al fogón. Al verme sonrió. “No te la entre- 
garé. Es mi aprendiz”, expresó la mujer, estirando su mano ave- 
jentada hacia un rincón. Allí estaba la niña. Con los ojos blancos, 
vestida con unos harapos grises. Saqué la cuchilla. Me encomen- 
dé al Dios Mudo. 

Degollé a la vieja y arrojé sus restos a las llamas. Intenté llevar- 
me a la niña, pero se negó. “Debo ocupar el lugar de mi maestra”, 
manifestó y se postró frente al fogón. 

Hay tradiciones incorruptibles. Que ni la magia negra o blanca 
pueden alterar. 
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ELSONIDO DELAS ÁNIMAS 


Arte / Quique Alcatena 
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Los albores del amanecer me sorprendieron ensimismado sobre 
el viejo escritorio de roble, construido en Eslovenia hacia el siglo XV. 
Mi copa aún guardaba los fulgurantes reflejos del duende verde y el 
olor a azúcar quemada invadía el ambiente. 

Todavía me asaltaban pensamientos sobre el caso de la hija me- 
nor de los Doem y su inesperado final. 

Afuera, la nieve cubría todo como un redentor manto de pureza. 
Decidí levantarme, con intención de salir y respirarunpoco de aire 
fresco. Me coloqué mi abrigo y caminé hacia la puerta, empuñando 
mi bastón. Tal vez la calavera tallada en la punta era lo único que 
desentonaba en aquel nimio amanecer. 

El destino me había traído aquí, a Lublin, Polonia. Esta época 
del año solía tener un atractivo especial. Los copos de nieve caían 
pesados, aletargando mi andar. Caminé junto al cementerio y sentí 
la mirada de las almas de aquellos viejos soldados que defendieron 
valientemente a este pueblo del poderío nazi. 

De repente una sucesión de terribles sensaciones invadieron mi 
ser. Recordé el horror delos campos, la destrucción del barrio judío, 
las muertes innecesarias y la otra guerra... La que libramos los ma- 
gos contra la Thule-Gesellschaft (La Sociedad Thule) y su esoterismo 
del mal. Las luchas contra las valkirias renegadas y el rescate de la 
lanza de Longino. Aún resuenan en mí las palabras del demente 
Rudolfvon Sebottendorf: “Quien la sostenga en sus manos, sostendrá, 
para bien o para mal, el destino del mundo”. Muchos cayeron en esa 
batalla oculta entre el bien y el mal, entre la luz y la oscuridad. 

Pero aquellas muertes no fueron en vano. Nos permitieron 
cerrar el vórtice que alimentaba de poder a nuestros enemigos y 
la Lanza Sagrada, por fin, estuvo en mis manos. Después de tanto 
batallar, cambiamos el destino de la humanidad. Esa era, en defi- 
nitiva, nuestra misión. 

Ahorala Lanza está enuna cámara del suspenso, lejos y protegida 
por cien conjuros babilónicos, mayas y hebreos. Pero eso es otra 
historia. 

De vuelta en mi presente, parado ante el cementerio, miré de 
reojo sus tristes almas, como si no las viera. Pasé junto al monu- 
mento que los recordaba e hice una pequeña reverencia en señal 
de respeto. 

El aire frío penetraba mis pulmones, haciéndome recordar que 
aún seguía vivo y que no era parte de aquel ejército de ánimas. 

Cuando me preguntaba por qué había vuelto a esta ciudad, me 
topé con algo sublime. Ante mí se erguía, majestuosa, la iglesia de 
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la Santísima Trinidad. Parecía ayer cuando la vi por primera vez, y 
eso fue hacia el año 1637. 

Una agitación recorrió mis pensamientos, aclarándolos. Supe 
cuál era la razón que me había traído a Polonia. ¡Ellos, los Jueces 
Infernales! ¡Están volviendo! Tal como en el pasado, regresarían 
una vez más para imponer una justicia más ecuánime que la de los 
hombres. 

El amanecer teñía de un rojo sangre todo lo que encontraba a 
su paso. Aceleré mis pasos en dirección a la iglesia. Escudriñé sus 
viejos muros en busca de la puerta secreta. ¿Después de tantos años 
estaría todavía allí? Los fríos ojos de piedra de la gárgola alada me 
miraban. La recorrí con mis manos hasta encontrar la roseta. La 
giré y la gran mole despertó de su letargo, haciendo rechinar sus 
pétreas entrañas. De su boca emergió un acertijo por resolver: 

—Yo nunca fui, pero siempre seré, nunca se me ha visto ni se me verá, 
pero todo aquel que vive, jamás duda de mí. ¿A qué me refiero? Responde 
—exigió la criatura de piedra. 

Una mueca se dibujó en mi rostro. 

—El Mañana —espeté. 

La gárgola volvió a su forma natural, abriendo la puerta secreta. 
Respiré hondo y atravesé el umbral. 

La iglesia estaba muda. Sumergida en un silencio de siglos, pero 
todavía se olía el incienso que inundaba la nave central. Frente a mí 
estaba aquel crucifijo que miraba hacia el otro lado, recordatorio 
del juicio infernal celebrado en este sitio y el cual presencié como 
testigo directo. Una noche en la que la injusticia de los humanos 
fue suplida por la justicia demoníaca, lo que provocó la vergúenza 
del propio Cristo. 

Busqué las marcas en el suelo. Por suerte el damero no había sido 
cambiado; estaba desgastado pero aún podía hacer los conjuros ne- 
cesarios para abrir la cripta. Ininteligibles palabras salieron de mi 
boca, mientras en trance profundo podía escuchar cómo se abrían 
los goznes de las trampillas enmohecidas. 

Descendí hacia las catacumbas y recorrí los túneles secretos, 
esos que solo los iniciados conocen y que comunican subterrá- 
neamente toda la ciudad. Recuerdo haberlos usado para ayudar a 
escapar a muchos del barrio judío en la batalla de los magos. 

Encontré la vieja biblioteca en el mismo lugar de siempre, ates- 
tada de libros antiquísimos, apilados y distribuidos a lo largo del 
recinto. Desde las paredes rústicas, imágenes dibujadas entiempos 
pretéritos guardaban aún muchos de sus secretos. Quedé pasmado 
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al contemplar laimagen de los símbolos astronómicos, aquellos que 
el Rabbi Judah Loew me había enseñado. 

Aquella visión me dio una clave numérica. La fecha del regreso 
de los Jueces Infernales... sería mañana, ala hora 3:33, considerada 
como de la muerte. Pero eso no respondía con precisión el por qué 
de su regreso. Tomé asiento en un banco de madera, vencido por el 
polvo, mientras mis manos recogían un tratado de Kabbalah. Pasé 
sus páginas, intentando hallarla respuesta a miinterrogante. Hasta 
que sucedió. Cerré el libro, me incorporé con gesto decidido. 

Los Jueces iban a juzgar a la humanidad por sus crímenes. Y lo 
harían de forma definitiva. Mientras me alejaba de la biblioteca, 
en dirección a la escalera que me llevara de vuelta a la superficie, 
comprendí. Los signos del Apocalipsis estuvieron todo el tiempo 
delante de mí. La guerra que llevamos contra los magos negros, las 
muertes en masa, la corrupción de todo lo sagrado... El fin estaba 
cerca. Demasiado. 

Una vez afuera de la iglesia, caminé hacia la entrada de la ciudad, 
la del poniente. Por allí habrían de venir los Jueces Infernales. 

La ciudad ya había despertado. Nadie sabía lo que esa noche 
depararía. Quizás, de alguna forma, era mejor. La muerte parecía 
más plácida si te encontraba dormido. 

Me interné en el bosque hasta detenerme frente a un grueso 
árbol. El frío helaba mi aliento. Purifiqué mi alma con salmos sán- 
scritos y lecturas en idiomas que solo los magos conocen. Despejé 
la nieve de la tierra y tracé un círculo de protección. 
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Me senté a meditar dentro del círculo mágico. Mientras las horas 
transcurrían, me debatía entre lo merecedores que somos del cas- 
tigo infernal y la esperanza intrínseca que habita al mismo tiempo 
en todo ser humano. La bondad, la caridad, el amor y un sinfín de 
cosas son un ejemplo de ello. 

Me perdí en ese debate cuando las luces del ocaso ya habían sido 
devoradas por la inmensa oscuridad de la madrugada. 

Dicen que los animales perciben las cosas del mundo paralelo 
y doy fe de ello. El silencio en el bosque era sepulcral. No había ser 
vivo que emitierasonido alguno. Ese mismosilencio, irónicamente, 
ensordecía. 

El tiempo se había detenido. La brecha entre las dimensiones se 
abría, soltando un olor nauseabundo, mezcla de estiércol y azufre. 
Yo, impertérrito, aguardaba dentro de mi círculo. Desde lo profun- 
do del bosque emergieron ellos... Una decena de caballos cadavéri- 
cos montados por jinetes infernales; su capucha solo dejaba ver sus 
encendidos ojos, tan rojos como la brasa y el odio. 

El séquito se paró delante de mí. Belcebú, el Juez principal, des- 
ensilló. Pude ver su figura de casi dos metros de altura, sus cascos 
de cabra en vez de pies marcaban a fuego sus huellas en la derretida 
nieve. 

—Tú. Otra vez aquí —me dijo, con una voz ronca, saludando con el 
respeto del que se cree superior. 

—Así es. Estaba esperándote —le contesté. 

—¿Por qué te empeñas en detenernos? Los humanos no se lo mere- 
cen. 

—Es mi misión —concluí. 

Debatimos sin llegar a un acuerdo. Belcebú estaba dispuesto a 
ejecutar a la humanidad a cualquier precio. Sobre el suelo yacía mi 
reloj. Marcaba la hora final... las 3:33. Decidíjugar mi última carta. 
Tomé de mi bolsillo la tabilla que me había obsequiado el Rabbi 
Judah Loew. La miré y recité con vehemencia: “Guimel, lamed, mem”. 

La tierra a mi alrededor se convulsionó. El gigante de barro y 
arcilla esta vez cumpliría con su objetivo: salvar al pueblo elegido; 
la humanidad toda. 

Gritos, maldiciones, conjuros de un lado y del otro que solo los 
iniciados comprenden se escucharon. Belcebú montó nuevamente 
su caballo e intentó herirme, pero fue inútil. El círculo de protec- 
ción resistía a los ataques. Los otros jinetes también intentaron 
agredirme, mientras la tierra escupía a uno de sus hijos malditos. 

Cuando el gólem apareció detrás de mí, contoda su furia de lodo 
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caliente, los Jueces retrocedieron. Belcebú giró sobre sí mismo y me 
lanzó una advertencia: 

—No siempre estarás para salvarlos. Ya nos encontraremos en la 
Batalla Final, allí donde la magia negra y la blanca se confabulan en 
delicado equilibrio, donde está la verdadera puerta del infierno —y junto 
con sus compañeros regresó hacia la oscuridad del bosque. 

Sin salir todavía de mi círculo, le pedí al gólem que abriera su 
boca. Borré la primera de las cuatro letras en su lengua y la muerte 
deshizo a mi guardaespaldas, convirtiéndolo en un montículo de 
tierra. 

Para los profanos, estos eventos que acabo de relatar podrían 
haber durado horas, siglos quizá. Sin embargo mi reloj decía que 
eran las 3:34 de la madrugada. Mi contienda con los Jueces había 
sido favorable para la especie humana. 

Miré al cielo y lanzando una sonrisa, recordé y agradecí a Judah. 
Fue por eso que los nazis no encontraron al gólem en Praga, lo había 
dejado a mi cuidado. 

—Nos veremos en Turín, Belcebú. Allí se librará la Batalla Final. 
Pero puedo asegurarte que hay algo más poderoso que ambos. Y 
estaré dispuesto a utilizarlo —dije, con completa seguridad. Mis 
palabras se perdieron en el silencio y en la noche. 


Emprendí nuevamente mi camino, a donde el azar, el destino o 


la necesidad me llevaran. 
Alo lejos, el alba comenzaba a quebrar la noche. 
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Arte / Jorge Lucas 
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Peón 4 rey. Abrí la partida. Le habían tocado las negras como 
era de esperar en este singular ajedrez. Copiaba ml mismo juego, 
ya que yo había realizado el mismo movimiento. 

Su sonrisa sardónica mostraba la blancura del marfil de sus 
dientes. Ensusinescrutables cuencos eraimposible saber, si dentro 
de estos, había alguna vida en sus ojos. 

Jugábamos, palmo a palmo, cada movimiento. Comió varias de 
mis fichas y por cada una se oía un angustiante quejido. El alma del 
pobre anciano se estaba desgarrando. 

Miréa mi contrincante, que con aires de superioridad y maestría 
movía las vetustas piezas. 

-Déjalo -le dije; el aire olía rancio a tabaco de puro y ron. 

-Debe cumplir con el pacto, el Barón (Samedi) así lo requiere 
-expresó. 

-Fue un acto impulsivo en su ya lejana juventud -le retruqué. 

Detuvo su caballo levemente, levantó la cabeza y resopló. 

-¡Sabes bien que esta chance se la doy por honor a nuestra 'amis- 
tad' (haciendo el gesto de las comillas en el aire). 

-Me lo debes y lo sabes ... -le dije, en forma enérgica. 

-Nunca entiendo qué es lo que te mueve a meterte en el medio de 
las cosas que están más allá de nosotros -dijo. 

-Esa es mi misión -contesté, pausado, intentando buscar una 
debilidad en el tablero que pudiera dar vuelta el resultado. 

-Eres como Legba. Estás en medio, en la delgada línea de la vida 
y la muerte -sonreí y asentí con la cabeza. 

El viejo gemía de terror. Sabía que su última carta estaba en mis 
manos y que de perderla, Samedi cobraría con creces los engaños 
que le había hecho firmar para sellar el pacto: toda una eternidad 
de suplicios. 

Elasunto parecíaperdido. Yaenun rincónla sombra de la copuda 
galera del Barón se alargaba sobre el cuerpo del yaciente anciano. 

De pronto recordé al “Calabrés” y su famoso Jaque Mate, el que 
me había enseñado. Mis manos se movían solas, impulsadas tal vez 
por su espíritu. 

-¡Jaque Mate! -grité-. Esta alma es mía. 

Un gutural y rabioso grito se escuchó en el recinto. La sombra 
se desvaneció. Mi oponente retiró su capucha y extendió su mano. 

-Bien jugado. Ya hace tantas centurias del Calabrés que no lo 
recordaba. En fin, esta partida es tuya. Tenemos toda la eternidad 
-dijo y desapareció. 

El viejo me miró, agradecido. El portal celestial se abrió. Una 


39 


HARLOCK 


diáfana sonrisa se instaló en su rostro; ya estaba en paz. 

Salí ala calle. Nueva Orleans siempre guarda estos ancestrales 
secretos. Los balcones del barrio francés, flanqueaban mis pasos, 
la luna iluminaba todo. Por una fracción de segundo me pareció 
escuchar una risa conocida la de Marie Laveau ... 

Alo lejos un saxo resoplaba un melancólico jazz. 
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UN GRIMORIO VERÍDICO 


Arte / Jok 


ODA AL DIOS MUDO 


El atento vigilante del inframundo compartió junto a mí toda la 
sesión, protegiéndome de las energías extrañas que dominaban el 
lugar. Me encontraba ensimismado, leyendo algunos de los escritos 
más herméticos conocidos. 

Mi mente se perdió en recuerdos del pasado futuro intentando 
ordenarlos. Ya despuntaba el alba y otra noche sin dormir, reflexio- 
né mientras el maullido de Merlín solicitaba pronto su comida. 

El sonido seco de la llamada resonó fuerte en la vieja puerta de 
madera. Una figura enjuta, con el pelo desgreñado y con aspecto de 
haber deambulado por siglos, se presentó ante mí. 

-¿Harlock? -inquirió en forma de pregunta. 

-¿Quién pregunta? -respondí, sin confirmar miidentidad 

Solo extendió su mano para entregarme un libro. Se trataba de 
una edición original del De Umbrarum Regni Novem Portis, el libro 
que Aristide Torchia editara en 1666 -dictado directamente por el 
príncipe de la oscuridad- y que, de decodificarlo, se tendría acceso 
al conocimiento supremo. 

El hombre, cuya identidad me reservo por un tema de su segu- 
ridad personal, balbuceaba incoherencias. Lo hice ingresar a mi 
vivienda. Un vaso del demonio verde templó su espíritu, mientras 
una juguetona llama terminaba de quemar el terrón de azúcar dan- 
do formas seudohumanas a la flama. 

Suspiró largo, levantó lentamente su cabeza y clavó sus ojos a los 
míos .Una fría mirada color gris denotaba lo que sucedía. 

Su aspecto era el de una persona de alrededor de 70 años, pero 
sabía lo que ocurría (ya había visto los mismos síntomas en Abdul 
Alhazred, luego de pactar por el Necronomicón). 

-¿Cuántos años tiene? 

-35 -contestó. 

Todo se confirmaba. Según me relató, un anciano se le acercó 
diciendo que le daría el conocimiento supremo a cambio de en- 
contrar el libro de Torchia. Suincansable búsqueda dio finalmente 
sus frutos, pero Astaroth -el verdadero demonio detrás del viejo- 
lo había engañado. El tiempo que tardó en encontrar el libro solo 
produjo desgracia, locura y destrucción de su cuerpo físico y astral. 

Finalmente se encontraron cara a cara, pero el libro no era la 
copia verdadera. El demonio, presuroso, buscó las firmas de los 
dibujos y solo halló la sigla AT (Aristide Torchia) al pie de estos. 
Gruñó y vociferó, como solo los demonios saben hacerlo, en un 
dialecto terrible. De los tres ejemplares existentes del De Umbrarum 
Regni Novem Portis solo uno el real; otro se quemó en un incendio y 
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otro era apócrifo. 

El demonio maldijo al humano. Este sintió su alma 
desgarrada, siendo arrastrada hacia el infierno. 

Unalenta agonía consumía su vida (en realidad siempre hubiese 
tenido el mismo final, pero el joven en su ambición no midió los 
riesgos). 

Fui hasta mi biblioteca y utilicé el mismo conjuro que con 
Alhazred. Abrí las vetustas y polvorientas páginas del Grimoirium 
Verum, escrito en 1517 por Alibeck El Egipcio. 

Tracé los dibujos correctos y saqué a Astaroth de su círculo de 
protección superior. 


Eljoven/viejo se retorció y me habló en lenguas ya muertas hacía 
centurias. Me señaló, en tono amenazante, y yo simplemente con- 
juré los ritos secretos y finalmente lo liberé. 

Su rostro cambió de forma y los años volvieron a su correcto 
cauce. La cura para la mente, en cambio, le llevará largos años... 

Le di los amuletos correctos para protegerse. Espero que sepa 
utilizarlos como corresponde. 

Lo despedí desde la ventana. Lo vi marchar a paso más firme. 
Pensé en cómo la modernidad cree poder matar con la tecnología 
alos demonios. Esto no ocurrió ni ocurrirá jamás. Ellos siempre 
están contaminando los oídos de los desprevenidos ambiciosos. 

Caminé porla habitación hastala puerta secreta. Esta chirrió por 
tantos años de desuso. El olor a humedad y moho invadió mis fosas 
nasales por un instante. 

Descendí los peldaños de la vieja escalera de roble hasta llegara a 
la cámara conjurada, aquella que ni Dios ni Satán pueden ver. Este 
lugar metafísico me recibía otravez. Urgué enla biblioteca y extraje 
el verdadero libro de De Umbrarum Regni Novem Portis; el que firmara 
LC (Qucifer) en persona. Observé la ajada portada y sonreí. Mientras 
exista este único ejemplar el mal siempre tendrá un lado débil. 

Por debajo de mis pies, mi gato Merlín maullaba, acurrucándose 
en busca de comida. 
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Arte / Hernán Conde de Boeck 


ODA AL DIOS MUDO 


La luz de la luna llena alumbraba cual farol el enorme ventanal 
de mi estudio. Fantasmagóricas sombras se dibujaban detrás de mí, 
como compartiendo la larga noche. 

Me encontraba pensativo. Meditaba en la oscuridad de la sala, 
iluminada solo por el astro selenita, cuando el movimiento inusual 
de una sombra me hizo desviar y concentrar la mirada para posarla 
en un ángulo de la penumbrosa habitación. 

Todo parecía normal, pero sabía que algo acechaba en la mórbi- 
da oscuridad. Sentía su hedor, su respiración agitada y las gotas de 
sudor que repicaban en el antiguo piso de roble esloveno. 

-Hazte presente -le ordené. 

Solo tuve por respuesta un silencio que pareció eterno, sordo. El 
viento que golpeteaba la ventana, que amenazaba con destruir los 
viejos vitreaux, se detuvo de golpe . 

Volví a inquirir, esta vez en tono imperativo. 

-¡Házte presente! 

La oscuridad se iluminó; dos ojos rojizos se dibujaron en medio 
de la negrura. 

-¡Sal de ahí, házte ver! -repuse con énfasis y la andrajosa figura 
avanzó hacia mí como temiendo por su suerte, 

-Saludos, Harlock. Soy Ciprián, el strigoii. 

-Te conozco. Ya nos hemos encontrado en tiempos pretéritos. 
Siéntate y bebe conmigo una copa del demonio verde. Te hará sentir 
mejor -leindiqué-. ¿Quéte trae por esta tierras, lejos detu Rumania 
natal? 

-Estoy cansado. Casi 500 años de deambular, dejando tan solo 
martirio y destrucción, incluso a los pocos seres que he amado 
-comentó, apenado. 

Bebí un sorbo de mi infusión esmeralda, sin quitar la vista del 
visitante. 

Vengo a relatarte mi historia. Tómalo como una especie de 
exorcismo y tú decidirás el veredicto: mi condena o mi absolución. 
Es lo que me propuso el Consejo de Ancianos. 

-Ah, Razván te ha enviado. Debe esperar que comparta su vere- 
dicto -concluí. 

El vampiro me entregó un pergamino enrollado, acercándolo 
con sus manos pálidas y de largas uñas negras. Observé la misiva; 
llevaba la rúbrica del sello del clan, el dragón y el lobo. Este se ilu- 
minó uninstante poruno delos pocosrayoslunares que ingresaban 
por la ventana. 

Apoyé el pergamino sobre una mesita, junto a mis libros. En ese 
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momento reparé en la sombra del visitante, proyectada sobre uno 
de los muros. Su enjuta y melancólica figura parecía mucho más 
grande, lo que le daba un aire triste a la situación. 

Dueño de una mirada penosa, el strigoii vaciló unos breves se- 
gundos. Luego subió lentamente la mirada y comenzó su relato. 


"Me encontraba en Wittenberg, Alemania. Erauna mañana fría 
de octubre del año 1517. Un predicador enloquecía a la multitud 
reunida frente a las puertas del castillo de la ciudad. Él ya se había 
referido a la cuestión de los 'no muertos', los cadaver sanguisugus 
como los llamaba. Pero volvamos ala cuestión. Contotalimpunidad 
Martín Lutero, así se llamaba el predicador, clavaba en las puertas 
de la fortaleza sus 95 tesis en contra de la Iglesia Católica . 

Fue el tema de conversación durante todo el día y por supuesto 
generó grandes debates hasta la noche. Allí me encontraba yo, en 
la taberna local, discutiendo acaloradamente la cuestión, cuando 
un noble de elegante porte llamo mi atención. Sus ojos penetrantes 
parecían hipnotizarme... 

Acotaba congraciándose conmigo a cada cosa que decía y luego 
nos quedamos bebiendo. Mi último recuerdo humano es un fuerte 
dolor en el cuello y un vacío escalofriante. 

Al volver en mí solo recordaba esos fríos y penetrantes ojos ne- 
gros. Tenía varias sensaciones raras. Me sentía liviano, casi como 
que flotara en la habitación. Mi piel estaba fría pero extrañamente 
no sufría esa sensación internamente; como si mi cuerpo se divi- 
diera por fuera y por dentro. Pero por sobre todo tenía sed. Una sed 
incontrolable. 

Miré la habitación en donde estaba. En un rincón, sentado con 
una copa en la mano, se hallaba él, el sujeto que me habló en la ta- 
berna. Me hablaba, sin mover los labios; yo escuchaba en mi cabeza 
sus palabras. Se presentó como Razván y me explicó que yo había 
muerto y resucitado; que atrás que había quedado mi vida como 
mortal y, ahora, era un eterno, parte de su clan. 

¿Qué puedo decir? Mepareció desopilante. Pocotiempo después, 
al acostumbrarme del horror de matara semejantes para vivir, supe 
que erauna oscura verdad. Me costó, pero empecé a disfrutar de mi 
nueva condición. 

Durante la primera centuria no me lo cuestioné, mas luego 
comencé a sentir diferente. Las distintas persecuciones , la racio- 
nalidad y la ciencia me hicieron ver que yo eraun engendro del de- 
monio, alguien que no era nide aquí ni de allá. Maldijea Razván por 
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haberme convertido en lo que eray, al fin, llegó el momento crucial. 

Londres, Whitechapel, hacia el año 1888. Me divertía 'cazando' 
prostitutas alrededor de Spitafield, en el pub The Ten bell. Mary Ann 
Nichols, Annie Chapman, Elizabeth Stride, Catherine Eddowes, 
eran los nombres que publicaban en el periódico. Me divertí sádi- 
camente con ellas , mientras la policía y un tal inspector Abberli- 
ne, abonaban la teoría de un asesino en serie al que llamaron Jack 
el destripador, al que se le sumaba toda una cantidad de locos que 
enviaban cartas atribuyéndose la autoría de mis actos. 


Pero hubo una mujer. Una de la que me enamoré perdidamente. 
Sellamaba MaryJane Kelly. Con ellaintentéviviruna vida 'normal', 
pero la sed y el aumento de la guardia policial en zona me llevaron a 
lalocura. El resultado es conocido portodos. Ahí decidí desparecer, 
mi creadorvino a buscarme y entono displicente ofreció volverme a 
unir al clan. Pero, qué va, alea jacta est... mi odio porlo que me había 
convertido fue más grande. A partir de allí fui un execrado, viví en 
las cloacas y me alimenté de alimañas. 

Intenté volver hace poco, cansado y agotado de tanto peregrinar 
y con una pena eterna que resuena en lo que resta de la poca alma 
humana que puede tener un strigoil. 
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Razván me dio el pergamino y lo que queda de mi historia ya 
bien lo conoces". 


Asífiniquitó surelato elvampiro. Diounprofundo suspiro, como 
si sus pulmones se secaran y estrujaran, de manera horrenda. 

Yo, en estricto silencio, repasé la historia que había oído. Aunque 
habían transcurrido, como me permitió adivinar el reloj sobre uno 
de los anaqueles de mi biblioteca, apenas unas horas, parecía que 
la madrugada se había paralizado. Una noche fuera del tiempo, del 
espacio... 

Así que me apresté a responderle a mi visitante. 

-Ciprián. Yo no soy tu Abaddón. Solo puedo escucharte. El vere- 
dicto final estuyo. Si quieres seguircaminado, puesanda; siquieres 
acabar con tu existencia, estaré a tu lado. 

Me miró con una tristeza infinita. El tenía la respuesta. Los 
primeros halos del sol comenzaban a desgarrar la madrugada. Le 
serví otra copa del diablo verde al vampiro. Este bebió sin decir 
nada hasta vaciar el vaso. 

Abrí los postigos de la ventana del estudio y una fresca brisa se 
hizo presente . 

El trinar claro y fuerte de un estornino negro anunciaba, irre- 
mediablemente , la aparición del Astro Rey. Ciprián se inspiró; se 
bebió, literalmente, el oxígeno de la recámara. Parecía disfrutarlo. 

Su última mirada fue de agradecimiento. Febo ya se asomaba 
a pleno y había impactado en el frágil cuerpo del vampiro, que se 
deshizo en el aire como si nunca hubiese existido. 

Rompí el lacre del pergamino y, como sospechaba, Razván 
tampoco había emitido ningún veredicto. 


Kata ton daimona eaytoy (cada uno es dueño de sus propios de- 
monios) 
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En respetuoso homenaje a Mazzitelli y Alcatena 


Miraba, atónito y fascinado, el juicio del alma de aquel profano, 
Aquellos seres eran increíbles; esgrimían toda una serie de seseras 
racionalidades, nombrabanuna auna sus faltas, pecados yvirtudes. 
Su tamaño físico era descomunal, hacía parecer aún más pequeño e 
insignificante a aquel que era señalado como culpable vaya a saber 
de qué delito. 

Sentado junto amí estaba aquella figura ecléctica, de un sujeto 
culto y vivaz, cuyo rostro por más que me esforzara era imposible 
visualizar. Hasta donde supe era una suerte de heraldo de los jueces. 
Su distinguido porte aseguraba su rango de noble estirpe. Solo pude 
saber que venía de Old Albion. 

Levantó su sombrero de tres puntas y me miró. 

-¡Así es, Harlock! Los que no vemos, los Invisibles, son los que 
gobiernan los movimientos del mundo. Son jueces, jurados y eje- 
cutores. Yo solo soy un simple instrumento, alguien que provee el 
material a juzgar según sus mandatos -expresó, con fervor. 

-¿Me conoces? -repuse, sorprendido, al tiempo que intentaba 
descubrir su rostro que ahora se dejaba ver parcialmente por estar 
cubierto por un chal de arabescos. 

-¡Ja, ja, ja! -se rió fuertemente-. ¿Quién note conoce? Eres el que 
está en el medio. Ellos también te conocen. 

Bajó el tono de su voz y, al oído, me susurró: 

-Tú también estás en su lista y cuando llegue el momento del 
reemplazo, tal vez te elijan para ocupar una de sus sillas. Cuándo 
sucederá eso, nadie lo sabe. La eternidad es demasiado larga. 

Extendió su mano hacia mí y se presentó: 

-Soy Mr. A.H. , el mensajero. 

Ambos observábamos -en medio de ese anfiteatro de piedra, tan 
antiguo, tan frío y olvidado, que al mismo tiempo parecía haberle 
esquivado- aquel increíble juicio. 

Aun no entendía la naturaleza de mi presencia allí. Los caminos 
del destino soninsondablesparauna persona comoyo; solo laintui- 
ción guía mis pasos. Aunque, aveces, entiendo que no es tan así... 

La enclenque alma se defendía con uñas y dientes. Intentaba 
convencerlos -en vano- que sus argumentos eran sólidos, que de 
entrar en la caverna olvidaría todo y que eso era justamente lo que 
no quería. Platón ya había descrito aquella situación de la caverna 
y las almas; siempre creí que era una metáfora, pero ahora delante 
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de mí, antes mis ojos, podía verla. La oscura boca era igual a la del 
Parco dei mostri en Bomarzo (El parque de los monstruos en Bomarzo, 
Italia), siempre sospeché de su conexión con lo oculto. 

La discusión se daba en silencio, aunque siendo más específico: 
enel terreno de la mente. Yo, telepáticamente, de algún modo enten- 
día el idioma que utilizaban para comunicarse. Era el enoquiano, 
la lengua angélica divulgada por el mago John Dee. Sin embargo yo 
nunca lo había podido descifrar. Aquel lugar donde se celebraba el 
juicio, evidentemente, poseía una energía especial. 

Al alma en cuestión se la acusaba de haber robado el libro de 
Thot, junto a Nefer Ka Ptah, el sacerdote de Isis y de allí en más un 
largo listado de cargos. Entre los más graves se hallaban la inven- 
ción del Tarot como forma coloquial de difundir los secretos del 
libroydehaberrobado eincendiadolabiblioteca de Alejandría para 
quedarse con sus secretos, el haber difundido las enseñanzas de las 
Estancias de Dzyan de Madame Blavatsky, divulgarlos misterios del 
Abad Tritemio, el escribir el manuscrito conocido como Voynich, el 
manuscrito Mathers (que diera origen a la Golden Dawn) y, final- 
mente, redactarunlibro llamado Como la espada de Arturo, Excalibur. 

Todos estos cargos eran pecados imperdonables para los jueces, 
ya que habían otorgado a los humanos una serie de graves secretos y 
saberes, para los cuales todavía no estaban preparados. Un ejemplo 
de ello era el caso del profesor Filipovysurayo mortífero a distancia. 

No salía de miasombro cuando, de reojo, viincómodo a AH. Bajó 
su cabeza y me confesó: 

-Hice cosas complicadas en tren de salvar a la humanidad, que 
prefiero no relatar pero que la historia de los hombres ya las tiene 
escritas. 

Seguía fascinado, analizando ese juicio extraño. La mujer de 
cofia grande le dijo algo al oído al magistrado que comandaba el 
proceso. Dirigió su mirada hacia AH y este asintió con la cabeza. 

-El capitán H ya me entregó el Libro de los Locos -repuso en voz 
alta, el juez principal. 

El veredicto fue irreversible: culpable. El alma del pobre reo ca- 
minó taciturnamente hacia la caverna. Tenía en claro que, al entrar, 
ya no recordaría nada. Eso lo entristecía profundamente, pues no 
esperaba aquel final para él. 

AH fue llamado al estrado. Le entregaron un cofre y avanzó hacia 
mí. 

-Debes guardarlos ya sabes dónde. Nadie puedeteneracceso a él. 

Solo en ese momento entendí el origen de mi estancia, en el frío 
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anfiteatro. Se me confiaba un saber que nos cruzaba y superaba a 
todos. 

Asentí y con la cabeza hice un gesto de reverencia. El juez prin- 
cipal contestó con el mismo gesto respetuoso. Sin decir nada, des- 
aparecieron los magistrados junto a AH. 

Una tibia y húmeda sensación rozó mi rostro. Me sobresalté. 
Era Merlín, mi gato. El sol despuntaba el alba y el pequeño felino 
reclamaba su alimento. 

Miré, atónito, a mi alrededor y vi mi estudio. Entonces... ¿Aquel 
juicio fue apenas un sueño? Me quedé meditando sobre lo aconte- 
cido; había sido demasiado real para ser algo onírico... 

Descendí nuevamente a la cámara conjurada (la que ni Dios, ni 
Satán pueden ver). Nada había en ella más que lo siempre guarda, 
habrá sido un recuerdo del futuro, tal vez un producto de mi ima- 
ginación. O, tal vez, esta cámara posee secretos que aun ni yo puedo 
saber y este conocimiento se encuentra en el limbo del tiempo y del 
espacio, ala espera que AH, el heraldo de los invisibles, me autorice 
a abrir el cofre, cual Caja de Pandora. 
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UNANOCHE ENTRE ESPÍRITUS 


Entrevista publicada originalmente en la edición 3 
de la revista Lafarium (año 2014,) a cargo de Diego Arandojo 
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En el corazón de la Ciudad de Buenos Aireshay un hombre, iniciado 
en el conocimiento esotérico, que nos muestra el rostro oculto de 
la magia. Su nombre es Harlock y ofrece una invitación difícil de 
rechazar: pasar una noche entre espíritus. 


L: ¿Qué es la magia? 


H: Pregunta difícil de contestar si las hay. La magia tiene varias 
acepcionessegúnla quieras ver: paraalgunosse puede definir como 
la manipulación de la naturaleza, esto tiene sus raíces en el inicio de 
los tiempos donde el hombre primitivo intentaba respon- 
der a los fenómenos naturales que acaecían, allí nace la figura 
del brujo o el chamán, ser que se encuentra entre medio de los 
mortales y “la divinidad” y que era capaz de manipular o do- 
minar a esas fuerzas, en beneficio o perjuicio de las personas. 


Si lo tomamos desde una Óptica más moderna, este concepto 
se desdibuja un poco mezclándose con el tema de las energías 
y meditación aplicándolo a una concepción más universalis- 
ta en relación a una mirada diferente del cosmos y sus fuerzas. 


En las antiguas religiones la magla era parte importante ya que 
tenía que ver con una conexión entre lo divino y lo humano. Pero 
ese concepto se fuedesvirtuando conforme a la "normatización” 
de las religiones, así por ejemplo: El catolicismo persiguió y per- 
sigue a los brujos y magos, sin reconocer que en ella misma, en los 
milagros y quienes lo efectúan están realizando un acto mágico. 


La magia tiene que ver más con la ciencia que con la religión. 
Se entronca directamente con los médicos quienes tenían 
el “poder de curar” al poder acceder a estos secretos ocultos. 


El brujo (llámese, salcedote, druida, chamán, etc) es quien tie- 
ne el poder de usar esa “magia” para el bien O para el mal. Acá 
surgen otros conceptos como magia Blanca, Roja , Negra (que 
emparentada en el imaginario de la gente con la religión Voodoo). 


Finalmente el concepto mágico atribuido al espectáculo de ilusio- 
nismo —algunos piensan, no sinJusta razón, que los magos devi- 


nieron en lo que hoy conocemos afin de evitar las persecucio- 
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nes- allíun personaje intenta demostrar que puede crear prodigios 
increíbles más allá de lo racional. 


Entonces, ¿qué es la magia?. Esto y nada ala vez, quedate conla idea 
que mejor se adecue a tu forma de pensar. 


L: ¿Creés en la magia? ¿O te considerás más bien un escéptico? 


H: Creo positivamente en la magia y en el estudio de ella, allí se 
encuentra el saber primigenio de la humanidad. 


L: ¿Cómo surge “Harlock”? 
¿ g 


H: Surge un poco porla necesidad de expresar un pensamiento dis- 
tinto dentro de lo que hoy conocemos en la magia. Fue la realización 
de un sueño que tenía desde chico. Su nombre sintetiza una de las 
más fabulosas guerras entre el racionalismo de Harry Houdini y la 
increíble credulidad del creador de la Sherlock Holmes, Sir Arthur 
Conan Doyle. “Har” por Harry Houdini, el mago al queyo más admi- 
roy quien me introdujo desde niño enelmundo de la magia, luego de 
ver el film de Toni Curtis; y “Lock” por Sherlock Holmes uno de mis 
personajes favoritos y al mismo tiempo mi tributo personal a Doyle 
y su aguerrida lucha por probar la existencia del mundo espiritual. 


L: ¿Por qué el término de “Una noche entre espíritus”? 


H: Porque esa es mi propuesta, recrear la fantasmagoría una de las 
disciplinas más antiguas de la magia “moderna” ya olvidada o bas- 
tardeada al llamarla magia bizarra desde un óptica, real e histórica. 
Todo lo que sucede dentro del espectáculo refiere a hechos reales 
comprobables, esaesuna de las características de la propuesta, per- 
mitirnos ser libres por un momento y dudar si es posible el contacto 
con el más allá. ¿Es eso posible? 


L: ¿Qué encontrás de atractivo en el universo espiritista? 


H: La historia del espiritismo se remonta a la noche de los tiempos, 
existen vestigios de éste en las creencias de todos los pueblos, las 
religiones y escritos sagrados o profanos, el movimiento espiri- 
tualista generado por las hermanas Fox y practicado por personajes 
como Home, no se comparan en nada a las doctrinas creadas por 
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Allan Kardec, quien normatizó y redactó las bases fundamentales 
delo que hoy conocemos como espiritismo conuna didácticatal que 
es difícil negar al menos un conocimiento superior del yo. Reco- 
miendo fuertemente la lectura de “El Libro de los espíritus” y el de 
los médiums al menos para entender lo que encierra el espiritismo, 
mas allá de creer o no en éste. 


L: ¿Por qué creés que los seres humanos necesitan creer en la 
existencia de los espíritus? 


H: No creo que el hombre se plantee la existencia de los espíritus 
como tal, creo que tiene que ver más con la idea de que no puede 
terminar acá, que forzosamente tiene que haber algo más. Esa fue 
siempre la pregunta fundamental: ¿Podemos contactarnos con 
nuestros seres ya fallecidos?, ¿qué me depara la muerte? Tiene más 
que ver con la idea de la finitud. 


L: ¿Cómo definirías el show de “Harlock”? 


H: Como una reflexión sobre la vida, la muerte, lo sobrenatural, lo 
esotérico y su relación con el mundo que nos rodea. 


L: ¿Cuál es la reacción del público ante “Harlock”? 


H: Al principio se intimidan, pero luego es una verdadera comuni- 
cación entre el público y... bueno se comprende, los que vengan, en 
un clima más que interesante. 


L: ¿Te sucedió, en algún punto de tu vida, alguna experiencia 
sobrenatural? 


H: Sí muchas veces, incluso dentro del mismo espectáculo han su- 
cedido cosas no controladas. 


L: ¿Qué planes a futuro tenés con “Harlock”? 


W: Agregar a éste dos espectáculos más; uno relacionado con los 
objetos malditos, donde mostraremos algunos delos más relevantes 
y “Sesión”, que será una presentación para un reducido grupo de no 
más de 12 personas ala vez y donde luego nos quedaremos debatien- 
do de estos temas y de los poderes paranormales. 
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Mi Bastón repicaba sobre el antiguo y enmohecido empedrado, 
de la Royal Mile. La noche arreciaba, cruel, fría como la muerte (en 
realidad no sería justo con ella, con la dama gris). 

El viento soplaba como si Eolo se hubiera confabulado en mi 
contra, intentado hacer más dificultoso mi acceso hacia La Roca o, 
como la conocen los profanos, el castillo de Edimburgo. 

A lo lejos y sobre el costado derecho las puntiagudas torres del 
monumento a Sir Walter Scott (aún recuerdo nuestras tertulias solo 
detenidas por el canto del gallo) se alzaban fantasmagóricamente, 
como dándome nuevamente la bienvenida. 

Llegué a la explanada. Una inusual luna llena iluminaba el lu- 
gar. El cielo diáfano y estrellado parecía no pertenecer a un día de 
invierno escoces, pero presagiaba una nevada y eso sí lo tenía en 
claro. 

Una rara sensación me invadió. La música que traía el viento era 
la de una lacónica gaita perdida en el tiempo; era el gaitero solitario, 
aun buscando la salida del infernal laberinto de túneles en que su 
alma quedó atrapada. 

Giré sobre mis pasos y recordé (hacía demasiados años que no 
volvía a esta ciudad) la entrada estaba en otro lugar. 

Bajé hacia mi derecha por la Grassmarket. Entre los negocios 
modernos veía claramente los espíritus de los colgados, muchos 
injustamente acusados de brujos, pero que corrieron igual suerte 
que estos: la muerte por ahorcamiento. Era este mismo lugar frente 
al Last drop, donde había funcionado el patíbulo. 

Subí la calle y delante de mí encontré la puerta del cementerio 
Greyfriars, como si el tiempo no hubiese pasado. Salió a mi encuen- 
tro el espíritu de Bobby, el perro, la mascota que custodió latumba 
de su dueño por catorce años y hoy recibe en su propia tumba a los 
que llegan. Lo saludé con cariño y le dejé mi ofrenda. 

Me interné entre sepulturas masónicas. Los will-o-the-wisp, me 
perseguían; malditos sean estos espíritus endiablados en forma de 
luces que rondan el cementerio (pertenecen alos que notienen des- 
canso por su mal accionar). Recordé que allí estuvieron detenidos 
los ladrones de cadáveres. Hice caso omiso a ello, mi intención era 
llegar lo más pronto a mi objetivo. 

Llegué, por fin, al temible mausoleo de William Mackenzie, el 
que fuera responsable de la muerte de muchos covenanters (aquellos 
religiosos que se levantaron contra el rey Carlos ID. 

El bloody como luego lo llamaron , estaba de un humor de pe- 
rros, como era su costumbre. De hecho su espíritu suele descargar 
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su ira sobre los desprevenidos visitantes provocándoles más de un 
magullón. 

Lanzó su furia sobre mí , pero al verme se detuvo. Me observó y 
espetó un lánguido: "4h, eres tú... Pasa". 

Ingresé al mausoleo. El olor a humedad y muerte invadían el 
lugar como si el tiempo se hubiere estancado allí. 

Busqué la entrada. Sobre la pared lateral estaba la loza, una gran 
calavera con los huesos cruzados rezaba memento mori("recuerda 
que tú también vas a morir”). En mi caso morir es un derecho que, 
por el momento, me es vedado... 

Se abrió la compuerta lentamente; de hecho tuve que empujar 
con fuerza, el paso de los años había oxidado las bisagras. Entré, 
atravesé telarañas, moho, alimañas y otras cosas que prefiero no 
mencionar hasta ubicar la escalera. 

Miré sobre mi hombro. Los rayos de la luna que ingresaban en 
el mausoleo habían cobrado un color rojo sangre... "Mal presagio", 
pensé. 

En ese instante, y antes de adentrarme hacia las profundidades 
de la escalera que descendía como un vórtice oscuro, medité sobre 
los acontecimiento que me habían llevado hasta este lugar. 

Ya desde mi llegada a las Highlands (Tierras Altas de Escocia) 
había tenido la misma sensación de desasosiego. Me había dirigido 
hacia la localidad de Drumnadrochit, más precisamente al castillo 
Urquart o mejor dicho sus ruinas. Allí medité sobre mi regreso a 
tierras escosas, mientras admiraba las oscuras aguas del Loch Ness, 
cuando de pronto mi reparador momento fue interrumpido poruna 
presencia . Una mujer se me aproximó. Sus ojos verde esmeralda 
contrastaban con sus cabellos rubio ceniza. Perdí por un momento 
mi concentración, pero rápidamente observé en sus pies desnudos 
restos de algas que aún estaban rodeándoles. Era sin duda un kelpie, 
demonio lacustre que de solo tocarlo hubiera sido atrapado por él, 
para ser llevado y devorado enlo más profundo. Sin dudarlo, extraje 
de mi alforja un trozo de viejo pergamino que siempre llevo con- 
migo, que data de la de la era de los Pictos. Leí el sortilegio escrito 
por San Columbano. La bestia ya casi estaba abalanzada sobre mí; 
levanté la mano derecha y repitiendo las frases del hombre ben- 
decido, el demonio frenó su arremetida. Sus ojos verdes se trans- 
formaron en fuego y su sensual boca en una interminable fila de 
dientes. Un rugido de frustración y odio se escuchó en el aire y de 
un salto volvió a las aguas, convirtiéndose en lo que los lugareños 
conocen simplemente como el monstruo. 
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Mientras salía del asombro de lo ocurrido, un grupo de silfos 
que me repetían sin cesar, como un cantico gregoriano: "A Rosslyn. 
A Rosslyn. Debes ir a Rosslyn”. 

Volví en mí. La noche, iba devorándolo todo aun pensaba frente 
ala escalera , cuál era el verdadero objeto de mi viaje. Hasta ese 
momento solo me había dejado llevar por los designios del miste- 
rio y las indicaciones de los elementales, había sido atacado por los 
kelpies (hecho que nunca había ocurrido en las centurias que he 
pasado aquí , eso era indicación de que algo sucedería). 

Volví a perderme en pensamientos como si dudara en bajar los 
peldaños de piedra que me conducirían a las entrañas de la ciudad. 
Reflexioné sobre los movimientos que me condujeron al lugar que 
me enviaron los silfos. Había llegado sobre el amanecer a la vieja 
capilla de Midlothian, el sol apenas quebraba las entrañas de la 
lóbrega madrugada. 

Rosslyn se alzaba hermosa, diría casi majestuosa. Aún recuerdo 
cuando ordenamos a William Sinclair la construcción de capilla, 
allá por el 1400. Los planos esotéricos, la traza del meridiano de 
París y otras cosas fueron las que motivaron que en este lugar pre- 
cisamente se erigiese. 

Ingresé por una puerta que unos pocos conocemos y supe de 
inmediato, como si una voz superior guiara mis movimientos, lo 
que debía hacer. 

Trepé hasta el órgano y siguiendo las sacra melodía que se 
cifraenlos cuadrados de la capilla, entoné los acordes correctos (los 
magos sabemos que de terminar la canción, se abriría un portal 
dimensional donde los horrores que esperan al otro lado ingresa- 
rían a destruirtodo lo conocido). Se oyó un clic dentro de la iglesia; 
a continuación una pequeña compuerta se abrió en la columna del 
aprendiz (algunos dicen que es el escondite del Santo grial, pero no 
es así). Introduje mi mano en la abertura de la columna, escudriñé 
un rato hasta dar con él. Era uno de los cinco libros sagrados de la 
magia: el mítico Orlosto. 

Un melancólico aullido me trajo de vuelta a la realidad. Final- 
mente comencé a descender, antorcha en mano, laimbricada esca- 
lera que me conduciría a los túneles secretos de la verdadera ciudad. 

A paso firme llegué al Mary King's Close; parte de la antigua 
ciudad sepultada en el siglo XVII. 

"¡Harlock!", un grito de alegría llegó a mis oídos. Era el fantasma 
de Annie, la niña que murió en una epidemia de peste. Siempre 
me ha producido una mezcla de ternura y lástima, ya que no puede 
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cruzar hasta que el resto de los espíritus de los otros que cohabitan 
allí la liberen. Por eso ella funciona como una suerte de faro de luz, 
donde las otras víctimas de la plaga negra se regocijan. Solo cuando 
ellos hagan algo que los redima lograrán romper las cadenas que 
los atan a este mundo. 

Un etéreo y dulce abrazo me invadió. 

-Harlock... Hace tanto que no te veía por aquí -expresó la niña. 

-Una centuria, más o menos -repuse-. Prometo quedarme luego 
de cumplir mi misión aquí y te contaré del mundo más allá del sol. 

La pequeña sonrió, para luego perderse nuevamente entre las 
sombras de los desposeídos de esperanza . 

Continúe mi descenso hacia las criptas de South Bridge. Apuré 
el paso. Las víctimas de Burke y Hare (los asesinos vendedores de 
cadáveres) eran extremadamente complicadas y no tenía más tiem- 
po que perder en cuestiones banales. 

Llegué a las entrañas mismas de la Roca, la puerta mágica me 
franqueaba el paso. Un sonido llamó mi atención: frente a mí se 
materializó el espíritu del tamborilero sin cabeza, el que alerta de 
los ataques al castillo (su última aparición databa de 1650). Enton- 
ces comprendí: vienen por ella, vienen por la clach-na-cinneamhai 
(la piedra del destino), la piedra del Génesis, la de Jacob, la que 
Moiséstrasladó por el desierto enel éxodo haciala Tierra Prometida, 
la piedra de coronación de los reyes Dalriadas , la piedra que grita, 
la que mantiene el delicado equilibrio entre la luz y la oscuridad. 

Todavía recuerdo el acuerdo que suscribí con los monjes de la 
Abadía de Scone para intercambiarla y ponerla a resguardo. 

Los tontos reyes creen que se coronan con su poder desde tiem- 
pos remotos; lo cierto es que es una burda copia. 

Tomé la hamsa dorada y, rezando versos incomprensi- 
bles, abrí la mágica entrada. La caverna era enorme. Ha- 
bían pasado siglos de mi última visita a aquel sitio, a ra- 
zón del encuentro que mantuve con el hermetista isabelino 
John Dee, el Conde de Saint German (no recuerdo el nombre 
que utilizaba en ese momento ), Michel de Nótre-Dame y Nicolás 
Flamel. 

El círculo de piedra preartúrico había sido utilizado por Merlín 
para proteger a la piedra y aún estaba allí. 

La suerte estaba echada y, como en su propia tumba, Nostrada- 
mus me había dejado una profecía : “En la era del milenio, cuando 
no había más sitio en el infierno, los muertos salen de sus tumbas. Y eso 
está previsto para 2016-17”. Un cálculo sencillo sirvió para darme que 
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esta sería la noche fatídica no debían hacerse con la piedra. 

Tomé el Orlosto y recité: “Lo que esta dejara de estar / ven aquí ser- 
piente negra / aliméntate con nuestra miseria / esta es tu nueva morada". 
La antorcha se apagó me incline en reverencia respetuosa a quien 
habita en la sombra y la oscuridad invadió todo, era un hechizo 
débil de protección pero ayudaría en la tarea si lograran penetrar 
en la cueva. 

Subí a superficie. La explanada del castillo se prolongaba in- 
terminable, dispuesta como campo de batalla y lo lejos divisé a los 
responsables de aquella atrocidad. Sobre el puente del diablo -aquel 
que fuera inaugurado por un muerto- se encontraba ella: Carman 
la diosa celta de la magia negra. La acompañaban sus lugartenien- 
tes, sus tres hijos: Dub (la oscuridad), Dother (el mal) y Dain (la 
violencia). 


HARLOCK 


A la velocidad del viento, un brioso corcel azabache resoplaba 
y con sus ojos en llamas se acercaba hacia mí. Era Dullahan, el 
mensajero de la muerte, el jinete sin cabeza ,el heraldo de la diosa. 

Había comenzado a nevar; pero era nieve de color rojizo, como 
la luna que alumbraba todo, a modo de presagio de lo que vendría. 

El temible mensajero descendió de su caballo. Hizo una reve- 
rencia respetuosa. Una voz que venía de ninguna parte se escuchó: 
"¡Dice mi señora que esto es innecesario! ¡Entrega la piedra y tu vida 
será perdonada!". Por toda respuesta el heraldo llevó silencio. Unos 
segundos eternos nos separaron y respondió: "¡Así sea! ¡Ya no sabrás 
de mí nuevamente!”. 

Un ejército de miles de sluaghs (criaturas verdaderamente ate- 
rradoras, espíritus malignos de pecadores que se alimentan de 
almas) esperaban ansiosamente la orden de atacar. 

La ciudad dormía, ignorante de las eternas luchas entre el bien y 
el mal. El aullido del Cú Sith, el perro mensajero de la muerte, daba 
la señal: la batalla comenzaba. 

Con gritos desgarradores los malignos seres venían hacia mí. 
Levanté mis tres dedos derechos y solté los versos que el Orlosto 
indicaba para despertar a los espíritus de la roca: "Tú que duermes 
despierto en la roca de tiempos inmemoriales”. Dos gigantes de piedra 
convulsionaron las murallas del castillo y contratacaron. A cada 
minuto pensaba en las consecuencias de perder esta batalla y que 
la piedra cayera en sus manos... 

Con furia, los guardianes aplastaban a la primera horda. Cientos 
caían hacia los costados de la explanada mientras mi bastón, ahora 
transformado en báculo mágico, sesumaba ala contienda mientras 
sostenía el hechizo. 

Dub, la oscuridad, envió sus tropas y por un momento todo se 
volvió negro. Los pétreos gigantes fueron tomados por sorpresa y 
cayeron destrozados. 

Recité nuevamente -esta vez haciendo el signo del infinito- el 
encantamiento: “El sol perece vencido por las nubes / el cielo esta negro, 
sin ojos nivoces, quela lluviaseauna trampa sin escape”. El hechizo de la 
lluvia maldita hizo su efecto. Los oscuros esbirros de Dub fueron li- 
teralmente “lavados” porla mágica tormenta, quelos dejó expuestos 
alaluz sangrienta dela luna, porlo que se retiraron cobardemtente. 

Fue el turno de Dother. Esta vez decidió atacar junto a Dain, 
contraviniendo todo protocolo de guerra mágico. Maldad y violen- 
cia atacaron; una manada de Cú Sith me tomó por sorpresa. Uno de 
estos hirió mi brazo. Yo estaba rodeado. El pensamiento de derrota 
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corrió por mi mente. Si caía, la humanidad toda conocería lo peor 
de la oscuridad. 

El Orlosto se abrió solo y comenzó arezarun cantico enunidioma 
que solo él comprendía. Una mano agarró mi brazo y me dijo: "¡De 
pie!". Erala pequeña Annie, acompañada por las almas perdidas del 
Mary King's Close. Finalmente habían encontrado su tan anhelada 
redención, un motivo para salir de su letargo. Se sumaron ala lucha; 
lamentablemetne cientos de ellos fueron devorados por los sluaghs. 

Entretanto los techos se llenaban de Cats Siths, los gatos ladrones 
de almas que, prestos a la batalla, saltaban sobre los malignos es- 
píritus. Uno a uno caían intentando proteger a la piedra, mientras 
yo ensayaba todos los conjuros que podía recordar. El dolor en mi 
brazo era insoportable... 

La balanza parecía inclinarse hacia el lado del mal. Carman, a 
unos pocos metros de la batalla, disfrutaba del lúgubre espectáculo. 
De pronto ocurrió un imprevisto: de la mismísima roca emergió un 
ejército de pechs (criaturas diminutas parecidas a los gnomos que 
son extremadamente fuertes y bravas; construyeron, junto a los 
gigantes, los monumentos megalíticos y los anillos de piedra de la 
Escocia ancestral). Esta nueva fuerza se unió de nuestro lado en el 
combate. Empezaron a llegar y hábilmente dirigidos por sus jefes 
aplastaron a los rebeldes. Ya con mis fuerzas parcialmente recom- 
puestas, utilicé el hechizo de la derrota de Orkuluz. 

Con la aparición de los pequeños guerreros la lucha se hizo más 
encarnizada. Poco a poco el equilibrio del universo volvía asulugar, 
todos los guerreros que nos habían rodeado fueron derrotados y sus 
almas hurtadas por los gatos . 

Fue así que, después de un combate cuyo tiempo de duración 
me es imposible determinar (el tiempo, aveces, se contrae ante lo 
mágico) el ataque fue repelido. Las hordas siniestras regresaron al 
sitio de donde habían venido y la piedra del destino estuvo a salvo. 

Desde lo alto, Carman clavó su mirada en mí. Una sensación 
de hielo eterno me conmocionó. Sabía lo que significaba: nuestros 
caminos volverían a cruzarse en algún ignoto lugar sin tiempo ni 
espacio. 

Agradecí al jefe de los pechs, ya que sin ellos el triunfo habría 
sido imposible; asimismo felicité a los Cats Siths que, satisfechos, 
se habían retirado silenciosamente. 

Una luz brillante inundó todo. La luna había vuelto a su color 
habitual y la nieve había perdido su sangrienta tonalidad. Un rayo 
selenita iluminó ala pequeña Annie. Ella me abrazó y luego besó mi 
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mejilla. Ahorasí, ya podía cruzar el umbral del más allá, aligual que 
las almas de los otros condenados: "Es solo un hasta luego. Nada más. 
Ya nos veremos", me dijo. Levantó su mano derecha, sonrió y cruzó 
aquella estría de luz celeste que, a continuación, se desvaneció. 

Mis ojos se cargaron con lágrimas. Ya no recordaba la última vez 
que me había emocionado así... 

Desdelo alto de la torre el gaitero solitario entonaba una canción 
un poco menos triste. El trinar de los primeros pájaros rompía a 
girones la oscuridad de la noche. 

Ya despuntaba el alba. 
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La ciudad eterna estaba como si el tiempo no hubiese pasado. 
Roma aun dormía cuando comencé a deambular por sus calles. Un 
tufillo a especias y café inundaba el aire, que se mezclaba con la 
húmeda niebla de la madrugada. 

Caminaba sin rumbo fijo, intentado establecer las coordenadas 
correctas que la geometría sagrada dictaba para encontrar lo que 
había venido a hacer a este lugar. 

La imponente fachada del Panteón me conmovió como la prime- 
ra vez . Un vagabundo dormía a la vera de la fuente; pasé junto a él, 
ni siquiera se inmutó y continuó en los brazos de Morfeo. 

Llegué hasta la puerta del Panteón, giré deuno delos deremaches 
y empujé el rosetón. La entrada áurica se abrió como en tiempos 
pretéritos. 

Penetré y una gran rayo de luna me indicó el camino a seguir. La 
luminosidad provenía del oculus, esa colosal abertura en el techo 
que desde los tiempos de Adriano indica la ubicación del sendero 
mágico. 

Había llegado unos minutos antes, porlo que admiré nuevamen- 
te la belleza del lugar. 

Exactamente a la 1 de la madrugada el rayo de luzindicó el punto 
de inicio. Me incliné hasta la loza y detrás de la tumba de Rafael, el 
pintor, encontré las primeras claves de mi destino. 

De pronto me conmovió un recuerdo: la lucha contra los anti- 
guos demonios que habitaban dentro del templo y su escape final 
por el oculus; eso fue mucho antes que este lugar se transformara 
en iglesia. 

La pequeña estatuilla en forma de búho me dio la pista. Giré su 
cabeza y la escultura se abrió. Dentro de ella hallé un vetusto perga- 
mino enrollado que asomaba una punta; lo retiré con dos dedos y al 
mirarlo desplegado mi ceño se frunció, en señal de preocupación. 

Lo dejé caer al suelo. El por qué de la misión ya estaba claro: otra 
vez debía enfrentar alos Iluminados de Baviera; la secta que se creía 
desarticulada, pero parecía no ser así. Habían reaparecido. 

Desde su supuesta prohibición entre 1784 y 1787, no había noti- 
cias de ellos. Fue una hábil estratagema urdida por el Rey Carlos II 
de Baviera, una forma de granjearse la simpatía del pueblo. 

Lo que en realidad sucedió, solo un pequeño y selecto grupo lo 
sabe... Algunos fuimos testigos de ello. 

Los Iluminados habían escarbado demasiado enlosinsondables 
misterios del ocultismo al punto de convocar a Hela, la dueña del 
infierno. El desequilibrio cósmico comenzó y debimos intervenir, 
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la batalla en el palacio de Eljudner (palacio de la miseria). Aún re- 
suena en mi mente... Sobre el vestíbulo al que llamaban Bilkanda 
(maldición) perecieron grandes magos; finalmente logramos neu- 
tralizarla pero ellos robaron su cuerpo inerte y desaparecieron. El 
infierno mismo se los devoró. 

De su sangre Nicolás flamel fabricó la famosa piedra filosofal, 
(la que puede revivir, la del elixir de la vida) por eso su color. Los 
tontos creen que solo transforma el plomo en oro. 

Cientos de alquimistas como Roger Bacon, AYabiribn Hayyan, 
San Alberto Magno y Johanned Conrad Dippel, entre otros ,inten- 
taron, sin éxito, reconstruirla. 

A instancias de Flamel viajamos a Roma y nos reunimos con un 
descendiente del marqués de Palombara. Allí enlo que eran sus te- 
rrenos (una conjunción esotérica perfecta los marcaba) decidimos 
edificar la Porta Alchemica, custodiada por dos demonios de piedra 
que franquearían el paso a cualquiera que se acercara, Pusimos en 
lo alto los ideogramas de la doctrina y nos guardamos un símbolo 
que al apoyarlo sobre el gran escudo permitiría el ingreso al recinto 
donde descansa la roca mágica. 

El tiempo se agotaba para ellos y debían despertar a su reina, 
para ello necesitaban hacerse con la piedra o todos sus esfuerzos 
seríanenvano. 

Caminé a paso ligero. El repiquetear de mi bastón acompañaba, 
como bizarra melodía, presagiando lo que iba a venir. 

Pasé por lo que hoy se conoce como Piazza del Popolo, una risa 
diabólica me sobresaltó. Presto a defenderme, giré dirigiendo mi 
vista hacia el lado de la iglesia y allí estaba: el espíritu de Nerón, que 
aún deambula sin un lugar de descanso final. Esto sucedía desde 
que el Papa Pascual II, hacia el año 1099, decidió quemar el nogal y 
desenterrarsus huesos , creyendo que este modo lograría ahuyentar 
alas brujas y demonios que allí celebraban sus aquelarres. 

Roma siempre fue una ciudad de contrastes. Dios y Satanás se la 
disputan desde tiempos inmemorables, una guerra que nadie sabe 
en realidad quién la ganará. 

Le hice una mueca al emperador, solo para que sesintieraimpor- 
tante. Los extraños canticos de unas brujas antiquísimas, reunidas 
en aquelarre fantasmal, llegaban a mis oídos como queriéndome 
advertir algo que yo ya comprendía. 

Llegué a la Piazza Vittorio Emanuele -hoy se la conoce así- pero 
era una de las villas, la villa Palombara, más lujosas de la ciudad. 
El lugar parecía abandonado, diría a meced de los gatos, que como 
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guardianes egipcios ,evitaban que los curiosos pusieran las manos 
sobre la puerta mágica. 

Crucé, me acerqué y allí estaba. Me quedé admirándola nue- 
vamente como si fuera mi primer encuentro, en toda su grandeza. 

"Todo lo que quieras saber se te dará ahí, todo ese poder y ese conoci- 
miento en unos pocos símbolos", pensé. 

Tomé millave, la apoyé enel lugar correctoycomencé arecitar mi 
parte del conjuro de apertura: “Filus noster mortvvs vivir /rex AB Igne 
redit”. La piedra se volvió líquida, los demonios custodios saludaron 
respetuosamente y me permitieron pasar. 

-Saludos, caminante sin rumbo -se escuchó dentro de la habi- 
tación que se abría ante mí, tan fría, tan lúgubre como si la muerte 
hubiese hecho un pacto para quedarse allí. Anaqueles con libros 
y papiros se alzaban a izquierda y derecha. Sabiduría reservada a 
unos pocos afortunados. 

-Pasa, pasa. Hace centurias que nadie viene -dijo una voz gas- 
tada. 

Decididamente ingresé y en fraternal abrazo nos fusionamos. 

-¡Francesco! -exclamé. 

Era Francesco Giuseppe Borri, el famoso peregrino que desa- 
pareció ante los ojos de Palomba y custodio de la piedra. 

Después de recodar tiempo eternos, su rostro hizo una mueca 
de preocupación. 

-Algo sucederá -precisó-. La piedra después de siglos ha comen- 
zado a brillar de una manera inusual. 

Ambos sabíamos lo que significaba pero preferimos callar y 
esperar. El sol despuntaba en lo alto por lo que teníamos unas horas 
para descansar y prepararnos. 

Nos concentramos y expresamos varios mantras. Sonaron en el 
díaom, aim, kreem y kleem. Altérmino de la entonación nuestro espí- 
rituestaba armonizado y nuestra mente lista; solo quedaba esperar. 

La noche se había vuelto eterna. Faltaba que el misterio develase 
quién haría la primera jugada de este ajedrezuniversal, dondetodos 
somos peones o podemos ser reyes, según el momento y el lugar. 

De pronto, como sordo trueno, se escuchó: "Tria sunt mirabilia 
deus et homo mater et virgo trinus et unus”. Alguien desde fuera abría 
la puerta y había inmovilizado a los pétreos demonios . 

El visitante penetró el recinto y al, contemplarlo, gritamos junto 
a Francesco: "¡Cagliostro!". Allí estaba aquel gordito engalanado en 
un fino traje azul, luciendo su cabello gris, prolijamente recortado. 
Sus ojos estaban encendidos en felicidad. 


89 


HARLOCK 


-Traidor de lostraidores. lluminado de las artes oscuras, nos has 
traicionado -clamé. 

Detrás de él emergió una horda monstruosa. Entre ellos, iden- 
tifiqué al líder: Cimerio, el marqués de los infiernos. Lentamente 
sus veinte legiones ingresaron al recinto mágico, dispuestos para 
la contienda. Algunos portaban rotas espadas; otros exhibían sus 
garras afiladas. El aire olía avómito de ratas estancadas enuna fosa; 
la muerte se sentía a flor de piel. 

Con un gesto veloz y contundente tomé el Liber Picatrix, otro de 
los grandes libros de la magia, de uno de los anaqueles. A pesar de la 
torcida mirada de Cimerio, logré buscar, enlas páginas de estelibro, 
el hechizo necesario: “Dos veces alrededor del límite círculo. Hundetodo 
mal en la tierra. Que así sea”. 

Mientras recitaba un segundo y tercer conjuro de protección, 
tanto Francesco intentaba cerrar el vórtice que el Conde de Cal- 
gliostro había abierto. Finalmente nuestra posición cayó, pero aun 
podíamos mantener oculta la piedra filosofal y evitar el Apocalipsis. 

Lamentablemente nuestros esfuerzos fueron en vano. Estába- 
mosrodeados y a merced de las legiones demoníacas. Cimerioutili- 
zÓ uno de sus saberes, el de poder encontrar tesoros y cosas ocultas, 
y con apenas un giro de su mano la piedra filosofal se mostró con 
un fuerte refulgir. El lugar se iluminó de un rojo rubí y la cara del 
demonio pareció cien veces más siniestra de lo que en realidad era. 

Vítores y desenfrenados sonidos guturales en señal de victoria 
fueron proferidos por las malignas presencias, mientras que el 
Conde parecía disfrutar el momento. 

-Como ves, Cimerio, no te he engañado. Siglos tardé en conven- 
certe, pero he aquí la piedra filosofal -clamó el sujeto, con lascivia. 

Aplaudió dos veces y ordenó que nos liberasen. 

Los demonios nos miraron con desdén y se retiraron. Afuera, la 
madrugada se cerraba negra como el abismo al que caeríamos de no 
recuperar la mágica roca. 

Teníamosunaúltima chance y estábamos dispuestos autilizarla. 
Solo había un paso por el que podían volver: el portal se encontraba 
en la última morada donde se alojó Cagliostro , hacia 1789, el Castel 
Sant'Angelo, lugar de donde desapareció — en realidad descendió a 
los niveles infernales junto a los otros iluminados-, el resto de la 
historia, de su escape y su posterior muerte en San Leo, fue apenas 
un ardid para ocultar la verdad. 

Corrimos por los túneles secretos que conectaban la ciudad. 
Bajamos por el Aqua Vergine -acueducto debajo de Piazza Spagna- 
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las catacumbas de la Iglesia de Santa María de la oración y la muerte, 
desde donde las ánimas parecían alentarnos en nuestra carrera 
contra el destino. Finamente llegamos a San Pietro en Montorio 
desde donde salimos por el templo bramante en dirección a la mu- 
rallas del vaticano para usar el ultimo pasadizo, El Passetto di Borgo, 
el que conecta el vaticano con el Castel Sant'Angelo, los 800 metros 
finales que ponían el juego el destino de la humanidad. 

Salimos alas puertas del castillo. El Puente de los ángeles se dis- 
ponía aserúltimo paso de la entre eltodo y la nada. Frente a nosotros 
ya llegaban Agharés, el Gran Duque del oriente infernal, montado 
sobre un cocodrilo a la orden de sus 31 legiones de diablos menores 
que proferían insultos en todos los idiomas conocidos o ignotos. 
Detrás de él, Cimerio y sus hordas completaban el dantesco cuadro. 
Y, como corolario, este coro infernal era dirigido por Cagliostro que 
exhibía, triunfal, la piedra. 

La noche siempre es testigo de estas importantes batallas. Los 
profanos duermen en sus sueños y esperanzas y luego otro día 
comienza y así el ciclo de la vida pasa sin saber lo que ocurre en 
realidad. Así fue y así será. 

De pronto los ángeles del ponte cobraron vida y descendieron, 
flanqueando el paso a las hordas infernales. Si estas cruzaban el 
portal, reviviría Hela, la dueña del hades, y desencadenaría la peor 
de las calamidades. 

"¡Alea Ajacat Est!", pensé. Mi corazón latía pausada y pesadamen- 
te, como si fuera un reloj, podía sentirlo, mis pulmones se llenaban 
del hedorinfernal del azufre, cada respiración se profundizaba y mi 
cabeza hervía como si estuviera rellena de lava , un volcán a punto 
de estallar. 

El segundero de mi reloj se había detenido. Estábamos enla zona 
muerta... el lugar donde todas estas catástrofes ocurren. Un pacto 
entre Dios y el Diablo para que los profanos no vean la realidad. 

De pronto el cielo se abrió. Al sonar de las trompetas celestiales 
le siguieron las huestes angélicas, que se zambulleron contras las 
tropas demoníacas. Era un espectáculo que no se lo podía ver com- 
pletamente, pues los ojos no pueden tolerartanta luzytanta sombra. 

Cubriéndome, y apenas atisbando lo que sucedía, junto a mí 
estaba Francesco, los ruidos terribles también hacían temblar las 
entrañas de la tierra. La batalla era cruel , injusta por momentos, 
muchos caían defendiendo el puente. A lo lejos llegué a ver el ensa- 
ñamiento de los demonios cuando capturaron un ángel, un visión 
indescriptible, por lo horrendo... 
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Cagliostro disfrutaba del espectáculo, mientras en el aire vo- 
laban plumas y escamas, sangre negra y blanca salpicaban todo 
el lugar de la contienda. Avanzó hacia mí, sosteniendo con fuerza 
la piedra filosofal entre sus manos. Él sabía que yo era la última 
frontera; derribándome, ya nada lo detendría. Su plan diabólico con 
Hela terminaría de consumarse. 

El Conde, con su mano derecha, trazó un círculo en el suelo. A la 
par expresó, en sánscrito, un cántico oscuro. Por el rabillo del ojo 
me percaté que, detrás de mí, se abría un orificio de fuego gris... una 
puerta alinfierno, ni más ni menos. Horrendos gemidos provenían 
del hoyo... 

Con su sonrisa sardónica, alzó su mirada hacia los cielos y con 
la piedra filosofal en su mano izquierda, hizo un gesto desafiante 
hacia San Gabriel, que se hallaba parado en la cima del Castelo. 

-¡Já! ¡Para ti! -gritó el Conde, altanero y con ínfulas de grandio- 
sidad. 

El ángel guerrero cambió la estrategia. Desplegó sus enormes y 
brillantes alas; alzó su filosa espada y dio un gran salto. Voló veloz- 
mente hacia Cagliostro, sin darle tiempo a reaccionar. La espada lo 
atravesó por completo, liberando una ráfaga de sangre y vísceras. 
Lejos de sorprenderse, el hombre me lanzó una mirada final, como 
de agradecimiento. Cayó al suelo y su mano liberó la piedra, que 
rodó hacia mí. 

El sonido ensordecedor de un trueno partió el aire. La batalla se 
detuvo. Los demonios y ángeles que habían sobrevivido depusieron 
las armas. Comenzaron a llevarse los restos de los suyos, cada cual 
por su lado, en total silencio. 

Por último los líderes de cada bando se saludaron respetuosa- 
mente, y unos al infierno y otros al cielo, la normalidad regresó a 
Roma. El sol brillaba en aquella mañana, y el viento terminó de 
borrar toda huella de la alucinante batalla. 

En ese momento de paz... comprendí. Todo había sido un ardid 
del Conde; debía morir a manos de un ángel para desprenderse del 
infierno y, como premio, nos devolvió la piedra. 

Su cuerpo comenzaba a desvanecerse en el suelo, pero curio- 
samente su rostro mostraba una mueca pacífica. "Tarea cumplida", 
pensé. 

El tictac de mi reloj me anunció que todo volvía a la normalidad. 
Partí de aquel lugar, despidiéndome de Francesco con un cálido 
abrazo. 

-Hasta siempre, querido amigo -le dije, y me alejé, caminando 
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a paso acelerado. 

Decidí ir al norte, a la ciudad donde, según los Textos Herméti- 
cos, se realizaría la batalla final de toda la existencia. 

Al llegar al palacio Madama, descendí por los estrechos pasillos 
de las cuevas alquímicas. Aquel sería el nuevo hogar de la piedra 
filosofal, al resguardo de las fuerzas infernales. 

Introduje la pieza dentro de un cofre octogonal y escribí las 
cuatro letras del Nombre Divino. El objeto se iluminó con una brisa 
tenue celeste y quedó unido al muro, como si fuera parte de este 
desde siempre. 

De vuelta en la calle, mientras preparaba mi partida de Italia, 
pensé en la vida, en la muerte y en el delicado equilibrio universal. 

El resto es historia. 
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La Colección Harlock 


Una serie de libros que le ofrecen al lector amateur en las temá- 
ticas paranormales una opción simple y directa para comprender 
los saberes profundos que yacen en este y los otros mundos. Asi- 
mismo, aquel ya iniciado en los arcanos podrá hallar información 
adicional, que le permitirá explorar distintas instancias del mun- 
do de la magia. 

El mundo sobrenatural de Harlock (2016) ofrece contenidos gene- 
rales sobre distintos elementos herméticos, como los cuadros llo- 
rones de Bruno Amadio, el Codex Gigas y la muñeca de Audubon 
House, entre otros. 

El libro de los fantasmas (2017) es un excelente compendio para 
ingresar en el mundo de las ánimas, sus características principa- 
les y, además, conocer los casos más renombrados en lo referido a 
fantasmas, como la dama marrón de Rayham Hall, Gunter (el hotel 
de los fantasmas) o la rectoría de Borley. 

El libro de las bestias (2017) repasa frondosamente el universo de 
los monstruos, desde los vampiros, los licántropos, los hombres 
animales o las bestias que, durante milenios, han provocado el pa- 
vor a los humanos. 

El libro de las supersticiones (2018) funciona como un exhaustivo 
compendio de todas aquellas supersticiones populares que existen 
en las principales comunidades alrededor del mundo; desde aque- 
llas referidas a plantas, como así las vinculadas a animales, como a 
los distintos objetos (tijeras, velas, etc). 

Lo intangible, una historia del espiritismo (2019) funciona como un 
manual introductorio para el profano en lo referido al movimiento 
espiritista. Organizado de forma sencilla para que cualquier lec- 
tor pueda comprender cómo nació esta modalidad espiritual, y su 
avance a través del tiempo. 

Libro de demonios, ángeles y seres de la penumbra (2020) reúne en 
un solo y robusto volumen un diccionario de demonios, ángeles y 
seres intermedios, con ilustraciones pertinentes que permiten 
zambullirse en los rostros y acciones de este orbe en constante 
puja, luz contra oscuridad. 

El libro de los gigantes (2022) examina históricamente la presen- 
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cia de gigantes en las principales culturales occidentales y orien- 
tales, casos resonantes de los últimos siglos y también aquello re- 
ferido a las criaturas pequeñas, duendes y enanos. 

El Santo Grial, la búsqueda de la verdad (2023) ofrece la compren- 
sión, a través de un recorrido entre la el mito y la historia, de uno 
de los objetos más buscados: la copa de Cristo. 


Harlock, investigador de lo oculto y difusor de los saberes her- 
méticos, propone un camino para la apertura del pensamiento a 
otras modalidades de lo real. 


Presentaciones en vivo 


Desde hace más de una década, Harlock realiza presentaciones 
en vivo en distintos formatos como Una noche entre espíritus, Sesión, 
Objetos Malditos, Día de los Muertos o Galería Nocturna. 

Encuentros donde lo atávico y misterioso se vuelve, por un mo- 
mento, algo real entre los presentes; experiencias única en lo pro- 
fundo de la noche porteña. 


Más allá 
Para saber más sobre Harlock, pueden visitar su IG: 


Oharlockmagia 
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